EL FIN DEL MUNDO MUNDIAL

El caso es que anda la basca desde hace un tiempo comiéndose el tarro con que, según el calendario maya, el 21 de diciembre de este año se acabará el mundo. Así que en evitación de que cataclismos de aquí te pillo aquí te mato nos sorprendan a última hora con el turrón comprado, me van a permitir que les cuente algo de lo poco que sé sobre este asunto. La civilización maya habitó, durante unos tres mil años, entre el estado mexicano de Campeche y el actual territorio de San Salvador. El último maya desapareció durante el “porfiriato mexicano”, allá por 1901. Los mayas eran más bien “canijos”, alrededor de 1,54 de altura, 53 kilos de peso y 85,8 de índice cefálico y,  además de canijos, tenían unos cánones de belleza harto extravagantes, ya que se forzaban el estrabismo, se deformaban el cráneo por alargamiento, se escarificaban sus cuerpos con fines decorativos y, a más de los bezotes, se perforaban los dientes para incrustarse en ellos piedras semipreciosas. Vamos que, según Diego de Landa que es quien nos lo cuenta, iban hechos un cirineo, los pobres. Pero a lo que vamos Julio, que te enrollas como las persianas. ¿El 21-12-12 nos va a venir, como cuentan cuatro zoquetes, el fin del mundo o no va a pasar nada peor de lo que nos está pasando? Pues hombre, y aunque para esto de la astronomía y de la astrología parece que los mayas eran más listos que los ratones colorados, en contra de todo lo que dice el calendario maya, esta fecha de 21/12 no marca el fin del mundo sino el fin del Periodo Maya Largo, y además no hay ninguna alineación de planetas que previsiblemente impacten en la tierra, porque a ese planeta Nibiru que muchos dicen será uno de los impactantes, no lo conocen ni en su casa a la hora de comer. Total que, según Orlando Casares (1), los mayas no hablaban del fin del mundo, sino del cambio de una época, más exactamente del fin del quinto sol y la llegada del sexto. Y si todo esto de las predicciones y profecías mayas está recogido de los libros llamados Chilam Balam, que les puedo asegurar no se entienden ni leídos de atrás “p’alante”, creo yo, y con esto termino, que pueden comprar sin mucho miedo la lotería para el próximo día 22, porque de todas formas si algo pasase y este mundo se fuera a hacer puñetas de una bendita vez, ya saben que las reclamaciones las deben dirigir al maestro armero. ¡Anda que no tenemos ya bastantes líos para que, después de todo lo que hemos pasado con los socialistas, nos vengan ahora asustando con fechas apocalípticas calculadas por los mayas que, con los ojos torcidos, por no ver, no veían ni los brotes verdes. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) Orlando Casares es arqueólogo del Instituto de Antropología e Historia de México (INAH)

(2) William Saturno, arqueólogo de la ciudad de Boston, ha encontrado un calendario en un enterramiento de Guatemala, alargando de 13 a 17 los “Baktuns” y como los baktuns equivalen a 146.000 días, pues resulta que en opinión de los mayas tienen ustedes cuerda hasta el año 3.612. Que, tal y como están las cosas, no saben lo que lo siento.
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